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Un  accidente grave
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Cuando el pequeño mago Dienteflojo salió de la cocina del castillo sobre las nubes esa mañana, se sintió como en casa.

Acababa de atracarse de bizcocho y se dirigía a su habitación para aprender nuevos hechizos. El día anterior le había llegado con el correo de dragones un nuevo libro de magia recién imprimido.

Cuando Dienteflojo pasó por la sala del trono, oyó de repente una música preciosa. Parecía el tintineo de campanillas de plata. ¿No había terminado la fiesta que se había celebrado la noche anterior en honor del conde Zeterlein? Zeterlein era el cuñado del rey Siestecita y había venido de visita el día anterior.

Miró con curiosidad dentro de la habitación. Allí vio por primera vez el enorme jarrón de cristal azul que el conde Zeterlein había traído al rey Siestecita como regalo.

Un poco más lejos, en el suelo, había una caja blanca del tamaño de una caja de zapatos con una manivela en el costado. De esta procedía el tintineo musical al tiempo que un pájaro dorado daba vueltas sobre ella.

Alrededor de esta saltaba y bailaba una niña que tenía los ojos vendados con una de las servilletas de la mesa real. Aun así, Dienteflojo reconoció de inmediato que la bailarina no era otra que la princesa Pustilla.

La princesa se movía animadamente por la habitación como si fuera una pluma movida de un lado a otro por el viento.

El pequeño mago se quedó observándola un rato. La princesa bailaba muy bien. Pero después de un rato el tintineo de la caja de música se hizo más lento y finalmente se detuvo por completo.

—Ay, no —protestó la princesa Pustilla algo enfadada, quitándose la servilleta de los ojos.

—¡Hola, Pustilla! ¿Qué estás haciendo ahí? —dijo el pequeño mago a su amiga.

—Hola, Dienteflojo. Estoy bailando —respondió ella con aire soñador.

—Pero ¿por qué te has vendado los ojos? —preguntó.

—Porque de esa manera es todavía más bonito —explicó la princesa—. Así puedo imaginarme que estoy en cualquier parte. Por ejemplo, he saltado muchas olas.

—Es como la magia —dijo Dienteflojo.

La princesa asintió.

—Excepto que no ocurren desastres. Como con tus encantamientos.

El pequeño mago guardó silencio. Estaba un poco mosqueado, porque inmediatamente recordó que esa mañana al despertarse su diente flojo aún no estaba más flojo que cuando se había ido a la cama.

—¿Puedes ayudarme? —dijo Pustilla interrumpiendo sus cavilaciones.

—¿Cómo? —preguntó, contento de no tener que pensar más en su estúpido diente flojo.

—Podrías darle cuerda a mi caja de música para que no deje de sonar. Así podré seguir soñando.

El pequeño mago lo consideró. La verdad es que tenía muchas ganas de aprender los nuevos hechizos. Pero todavía tenía todo el día para eso. Además, la música de la caja era tan preciosa que quería escuchar más.

—¡Vale!

—¡Genial! —gritó la princesa, saltando en el aire de alegría. Entonces volvió a vendarse los ojos—. Ahora voy a bailar a través de una jungla —anunció.

Dienteflojo hizo girar la manivela hasta que le costó mucho moverla.

Entonces la preciosa música volvió a sonar y la princesa Pustilla comenzó su danza de la jungla. Se movía a través de la maleza, serpenteaba alrededor de enormes árboles y se balanceaba por el aire sobre lianas.

Cuando la música paró, Dienteflojo volvió a abrir la caja de música.

—Ahora me voy al Polo Norte —dijo Pustilla. Entonces saltó de un témpano de hielo a otro, se deslizó por una enorme montaña de nieve y bailó un vals con un oso polar—. Seguro que también será divertido en el desierto —anunció entonces.

Y así siguió y siguió. Por todo el mundo, desde las altas montañas hasta las profundidades del mar.

—Dejémoslo ya. No tengo ganas de darle más cuerda —dijo Dienteflojo después de lo que le pareció medio siglo, porque ya tenía el brazo dolorido de tanto darle a la manivela y quería leer su nuevo libro de magia.

—Solo una más —suplicó su amiga.

—Está bien —dijo.

Pero aquello estaba lejos de terminar. Porque después de cada pieza de música, la princesa lloriqueaba hasta que Dienteflojo seguía dándole a la manivela.
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